
El 12 de enero del 2012, Leticia 
Ulacia fundó el trío femenino A su 
tiempo, junto a otras dos jóvenes 
artistas que no solo compartían una 
pasión común por la música, sino 
también sensibilidad por cultivar la 
trova tradicional espirituana. Ahon-
dar en las usanzas trovadorescas 
locales, acudiendo a sus raíces más 
íntimas y con una peculiar manera 
de interpretar a autores clásicos y 
contemporáneos, A su tiempo goza 
de un meritorio prestigio en nuestro 
país. 

Hoy ese trío, cuya primicia pre-
sumía de estar compuesto solo por 
féminas, ha modifi cado consecuen-
temente su formato con la reciente 
inclusión de un guitarrista masculino, 
pero siendo prudentes y minuciosos 
para no perder la esencia de su es-
tética originaria. Manuel Borroto, una 
de las voces autorales más notables 
del paisaje musical local, es esa fi -
gura masculina que integra el grupo, 
aportándole una garantía importante 
en términos de calidad. 

Es habitual que cier tos inte-
grantes de determinada agrupación 
musical no persistan en la plantilla, 
lo cual conlleva a que esta se tenga 
que ir renovando asiduamente. A su 
tiempo no escapa a esa problemáti-
ca, aquellas que iniciaron el proyecto 
junto a Leticia Ulacia han tomado 
sus propios rumbos, pero el trío no 
ha dejado de presentarse ante sus 
seguidores. 

En la actualidad lo integran, 
además de Ulacia (directora, voz se-
gunda y percusión menor) y Borroto 
(guitarra), Patricia Broche (voz prima 
y percusión menor) y Anubis Peijeira 
(fl autista y voz). 

Dos discos cuentan en el haber 
creativo de A su tiempo: Serenata, 
aparecido bajo el sello discográfi co 
Colibrí, en el que comparten espacio 
con otros cinco tríos espirituanos; y 

el recién aparecido fonograma Sere-
nata con nombres de mujer, junto al 
trío Palabras, de Santa Clara, disco, 
que les ha valido a ambos tríos una 
importante nominación al Cubadisco 
2018, en la categoría de Música tra-
dicional y folclórica. 

Según Francisco Clavo Madrigal, 
quien ha estudiado en profundidad 
las tipologías de la trova espirituana, 
“con las serenatas, en Sancti Spíritus 
nació la práctica de la composición 
por encargo y son innumerables las 
obras que se crearon, sobre todo 
por Miguel Campanioni, empleando 
un solo motivo: la mujer”. Ahora son 
estas talentosas mujeres las que 
hacen serenatas modernas, con un 
gusto musical exquisito. 

Muchos han sido los escenarios 
que han amparado la música de A 
su tiempo, pero guardan como expe-
riencia sin precedentes, para ellos 
como grupo, el hecho de haber sido 
invitados al cumpleaños 96 de Alicia 
Alonso, celebrado en el Gran Teatro 
de La Habana, con el propósito de 
presentar la canción titulada Alicia, 
una idea que partió del Gobierno 
Municipal de Sancti Spíritus. 

“A casi dos años de aquella pre-
sentación en el Gran Teatro de La 
Habana  nos acaban de notifi car que 
esa canción será incluida en un disco 
homenaje a nuestra Prima ballerina 
assoluta”, dice Leticia, en exclusiva 
para Escambray . 

A su tiempo está haciendo trova 
con músicos comprometidos con 
sus par ticularidades culturales, 
mas apostando por una sonoridad 
diferente y con un amplio espectro 
en términos musicales: siempre 
desde una visión contemporánea. 
Sin refutar el hálito esencial de la 
época de aquellos grandes referentes 
como Rafael Gómez Mayea (Teofi lito), 
Miguel Campanioni o Rafael Rodrí-
guez… la maestra Leticia Ulacia le 
imprime —con espíritu joven, fresco y 
renovado— un nuevo rostro a la trova 
de su tiempo.
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Roger Fariñas

El trío A su tiempo hace honor a la tradición espiritua-
na con un sello particular que lo ha llevado a ocupar 
espacios en el universo musical de la isla

Serenata por mujeres

“El primer presidente del Comité Provincial de la 
Unión de Escritores y Artistas de Cuba (Uneac) fue 
Tomás Álvarez de los Ríos y el vicepresidente, Julio 
Crespo Francisco. Ellos siempre nos pidieron traba-
jar con unidad”, dice con timidez Maida Cañizares 
Valdés, mientras acomoda cada uno de los recuerdos 
de aquellos años iniciales, cuando un pequeño grupo 
de creadores aceptó el reto a darle vida en predios 
yayaberos a esa organización.

Del día de la inauguración conoce de oídas las 
anécdotas que siempre le contaban los escasos 
primeros miembros, quienes el 5 de octubre de 1979 
se dieron cita en un mínimo espacio de los altos de 
la Biblioteca Provincial Rubén Martínez Villena. 

Pocas personas confi aron en que Sancti Spíritus 
para esa temprana fecha pudiera constituir el Comité 
Provincial, ya que hasta ese momento no en todos los 
territorios existía. Sin embargo, el empuje de unos 
cuantos creadores, apoyados por el Partido, hizo que 
ese sueño se materializara. 

En ceremonia discreta, el pequeño grupo acordó, 
desde entonces, representar la vanguardia del arte 
y el pensamiento cubanos en función de forjar el ser 
de la nación, su dimensión espiritual; una tarea nada 
fácil en el contexto espirituano, aún de estreno en la 
confi guración de sus estructuras socioculturales, tras 
el complejo proceso de División Político Administrativa 
del país; una máxima, que a juicio de Carlos Manuel 
Borroto, su vicepresidente desde algún tiempo, ha 
logrado cumplir, por lo que no es una organización 
de élites, sino de vanguardia.

Durante sus primeros años de vida, la Uneac 
espirituana, con la aspiración de crecer, consolidarse, 
hacerse sentir, se asentó provisionalmente en una pa-
rapetada esquina delimitada con paredes de plywood 
de la Biblioteca Povincial. Allí estuvieron hasta los 
inicios de los 80, cuando fi nalmente apareció una sede 
con condiciones, espacio y posibilidades para laborar 
con mayor efi ciencia a favor de las acciones culturales, 
específi camente en la calle Pancho Jiménez No. 3.

“Ahí es donde entro yo en esta historia. Supe 
que había una plaza para laborar en la sede nueva. 
Primero fui auxiliar de limpieza, luego preparé y vendí 
café y té, y más tarde pasé a ser su recepcionista. 
Aún mantengo lo que me dijo Julio Crespo el día que 
me contrató de que teníamos que ayudar en lo que 
fuese. Por eso, he realizado casi todo: lo mismo 
casar las cartas e invitaciones, organizar la revista 
Muralla y, sobre todo, atender con cariño y respeto a 
cada miembro porque esta es su casa y como tal hay 
que recibirlos”, regresa al diálogo Maida Cañizares 
Valdés, quien es la única trabajadora fundadora activa 

de la organización y testigo fi el de muchos de los 
sucesos de la Uneac en sus 40 años de existencia.

Esbértido Rosendi, quien junto a  Julio M. Llanes y 
Emilio Comas integra el selecto grupo de los fundadores 
que aún viven, cada vez que se le convida se remonta 
a aquellos días en que la casona de Pancho Jiménez 
se llenaba con los artistas en sus tertulias. Nacieron 
y se impulsaron ahí las primeras ideas de libros como 
Bandidismo en el Escambray, de Julio Crespo; lo que 
se convirtió luego en las tan aplaudidas Jornadas de 
la Poesía, uno de los eventos de mayor trascendencia 
en el país para los amantes de ese género literario; 
el Encuentro de Crítica e Investigación de la Literatura 
Infantil y Juvenil, el de más tradición y arraigo de su tipo 
en Cuba, los Encuentros de Tríos…

Juan Andrés Rodríguez Paz (El Monje), Arturo Alonso 
Díaz, Arístides Castañeda, Remberto Lamadrid, Benito 
Ortiz, Elena García Adlington… son algunos de los nom-
bres que retornan al origen de aquella efervescencia 
creativa que, por suerte, llega hasta nuestros días.

Tras el ejercicio como presidente de Tomás 
Álvarez de los Ríos, han fungido por años en esa 
responsabilidad Julio M. Llanes, Edelmiro Bonachea 
y Marco Antonio Calderón, recientemente reelecto.

“Todos han demostrado sus capacidades como 
líderes y valores humanos. Han sabido conducirnos 
como trabajadores y a la membresía”, insiste, Maida 
Cañizares Valdés, quien asegura haber colado el primer 
café del entonces presidente de la Uneac espirituana en 
la otrora sede y ser la autora del té yayabero, a base de 
té y vino, que regalaba al concluir cada tertulia.

Con la llegada del siglo XXI, un alegrón tocó las 
puertas de una membresía más plural y robusta: 
plantaron bandera en la casa ubicada en el bulevar 
yayabero. Desde allí, intentan parecerse a los nuevos 
tiempos sin perder sus raíces.

Por ello la escritora Yanetsy Pino Reina ha reite-
rado que “urge siempre buscar en ese espíritu de 
vanguardia, enfrentar todas las formas de corrupción 
e indisciplina, el despilfarro o el desorden que contra-
dicen las reales esencias de la organización. Resul-
tan imprescindibles los diálogos con las instituciones 
y los demás creadores, sobre la base del respeto, 
así como que cada miembro establezca jerarquías 
culturales sólidas; de modo que sea cada vez más 
difícil quedar a merced de las manipulaciones de las 
industrias culturales hegemónicas o sucumbir a la 
pérdida de la identidad y de la memoria histórica”.

Con esas ideas que buscan cada día materiali-
zarse, el Comité espirituano confi rma la expresión de 
Miguel Barnet, durante la apertura del VIII Congreso 
de la organización: “La Uneac es el Moncada de la 
cultura”, metáfora que, indiscutiblemente, ha enamo-
rado a Maida Cañizares Valdés, una mujer testigo de 
40 intensos años de pensamiento.

Una organización
 de vanguardia, no de élites
Durante cuatro décadas de existencia, el Comité Provincial de la Unión de 
Escritores y Artistas de Cuba ha apostado por la defensa del arte

El diálogo constante entre los creadores ha sido una fuente para el trabajo de la Uneac. /Foto: Vicente Brito

Lisandra Gómez Guerra

A su tiempo imprime un nuevo rostro a la trova espirituana.


